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La batalla es por todo.

ESQUILO, Los persas

Un abismo llama a otro abismo.

Salmos 41/42, 8
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Prefacio

Radio Nacional, emisión especial, repite, una y otra vez, el parte de guerra:

Barcelona ha sido conquistada. La maniobra de los Cuerpos de Ejército Nacionales abrió el camino a la entrada de las tropas en la capital. En la zona del Pirineo los Cuerpos de Ejército de Urgel y Aragón destruyeron y persiguieron los restos de las divisiones rojas.

Unión Radio, a la hora prevista, ofrece el parte oficial de guerra republicano:

Continuando su presión, apoyados por gran cantidad de artillería, aviación y tanques, los invasores lograron progresar hasta las cercanías de Barcelona, donde son contenidos por nuestros soldados luchándose fuertemente.1

Esa misma tarde del 26 de enero de 1939, dos representantes de Falange Española, dos de Comunión Tradicionalista y otros dos de Acción Católica se reúnen en la embajada británica en Madrid. Estos últimos actúan en nombre del llamado Consejo Asesor, un organismo creado, meses atrás, por el jefe del servicio de información franquista y cuya misión es establecer el Partido Único, garantizar la logística para la ocupación de la capital y forzar la rendición. Al día siguiente, celebran su primera sesión oficial, de nuevo bajo pabellón diplomático, en el Hospital de San Luis de los Franceses. La guerra enfila su recta final, en el frente, en la retaguardia y en el escenario internacional. Tras más de treinta meses de miedo y angustia, falta todo lo imprescindible para vivir en la zona republicana. Según el último racionamiento, «corresponden medio kilo de judías y cincuenta céntimos de pan para ocho de familia».2El jefe del Estado Mayor Central, el general Vicente Rojo, culpa a su propio gobierno de abandonar Barcelona antes de que las tropas enemigas cercaran una ciudad desabastecida por completo, sin agua, transporte, ni luz eléctrica. El 31 de enero de 1939, acogiéndose a la oferta de no represalias que anuncian la radio y la prensa franquistas, presenta un plan de rendición. Es el primero en poner fecha al final de la guerra.

Una semana más tarde, el jefe de la Sección Destacada del Primer Cuerpo de Ejército del Centro sale del Cuartel General de Burgos portando las instrucciones para la capitulación. Lleva esperando más de dos años ese momento para rendir Madrid desde dentro. Se activa un mecanismo de comunicación permanente entre las cúpulas militares y políticas de ambas zonas. A pesar de estar a punto de perder toda Cataluña, los republicanos aún controlan diez provincias unidas entre la zona centro-sur y Levante, con diez millones de habitantes, numerosas ciudades importantes, entre ellas, la capital, cuatro grandes puertos, Almería, Valencia, Alicante y la base naval de Cartagena. Mantienen en pie un ejército de medio millón de soldados, incluyendo los carabineros y los guardias de asalto, la flota y la aviación, aunque esta última ya muy reducida a falta de los envíos soviéticos. Desde su sede en Burgos, el Cuartel General franquista controla el resto del territorio y de la población al completo. Su ejército se encuentra en pleno apogeo y capacidad ofensiva, con apoyo táctico y material constante por parte de alemanes e italianos. Los contactos iniciales entre las dos zonas, facilitados a través de las redes de quintacolumnistas, hace tiempo que están centralizados por la inteligencia militar. A diferencia de otros intentos anteriores, este va a prosperar. La prensa internacional anuncia el reconocimiento del gobierno de Burgos: La Bolsa de Londres sufre una fuerte subida, «gracias a la confianza que el gobierno de Franco ofrece a los grandes inversores».3

El primer encuentro entre las delegaciones de los dos ejércitos está previsto para el 2 de marzo, día de la proclamación del papa Pío XII, un paso que altera, definitivamente, la correlación de fuerzas del Frente Popular. La exclusión de los comunistas de los contactos anteriores y la negativa frontal de los jefes del Alto Mando republicano a mantener la política gubernamental de continuación de la lucha, como medida de presión para alcanzar un acuerdo de paz negociado, terminan en graves enfrentamientos. El 5 de marzo de 1939, Madrid es un polvorín a punto de estallar y Cartagena arde por los cuatro costados. Un día antes, los aviones italianos, arrojan miles de octavillas (apéndice 20) como esta, a plena luz del día, por las calles de Valencia:

Miliciano.
En Bilbao, en Santander, en Gijón, en Málaga y hoy, en Cataluña, Negrín y sus compinches mandaron resistir a los soldados y les abandonaron pasando la frontera. Mientras ellos huían al extranjero con el producto del robo, los milicianos y sus familias quedaban en el mayor de los desamparos. Las nacionales se espantan de su espíritu criminal. No seáis primos, abandonad la lucha que estáis vencidos y resistir es la muerte sin gloria. La España Nacional, generosa y humana, extrema la justicia con los explotadores y criminales. Perdona a los engañados que no han manchado sus manos en el crimen. Antes de que sea tarde y el aplastamiento sea total, entrega tus armas a los nacionales.4

El mensaje anterior, por el que «nada tienen que temer los que no tengan las manos manchadas de sangre», inunda el frente y la retaguardia republicanos. La promesa para terminar la pesadilla de la guerra llega a todos los rincones a través de la radio. El desequilibrio de fuerzas alcanza su punto álgido. Franco envía un telegrama de felicitación a Adolf Hitler por su entrada en Checoslovaquia «que el Führer contesta agradecido. El Santo Padre promete paz en las próximas semanas».5La cuestión ya no es rendición o resistencia, sino dónde, cuándo y, sobre todo, de qué forma, cómo claudicar. El recién formado Consejo Nacional de Defensa y el Cuartel General del Generalísimo intercambian documentos y propuestas que mantienen en secreto. Este último elabora y fija el calendario para el traspaso y la entrega definitiva del Ejército, la aviación, los puertos, las grandes ciudades y todas las infraestructuras esenciales.

El enemigo vencido desea entregarse, habiéndosele fijado la forma de llevarlo a cabo. Ante la eventualidad de que pueda realizarlo y sean sus mandos obedecidos en la mayoría de los frentes, se expone a continuación las directivas para la ocupación total del hasta hoy territorio enemigo.6

Dos meses después de la entrada en Barcelona, y de una forma muy similar a la prevista por el general Rojo, los republicanos se rinden al completo. Las normas, las señales y los itinerarios para realizar la entrega se transmiten a todos los puestos de mando. El propio Franco sigue muy de cerca e interviene personalmente en el proceso. Lunes 27 de marzo, 12.50 horas. El Cuartel General del Generalísimo transcribe la siguiente llamada:

Por teléfono me dice el general Orgaz, que, en la parte llana de Castellón frente a nuestras líneas, aparecen en diversos sitios banderas blancas. El general ha ordenado al Cuerpo de Ejército de Galicia que admita a los que se pasen en forma en que ahora lo venían haciendo y que, si encuentran facilidad, sin comprometer nada, ocupen las posiciones más próximas para mejorar líneas.

Cinco minutos más tarde, Franco corrige al propio general Luis Orgaz y le ordena que vuelva al plan previsto.

S. E. dispone se diga al General Orgaz que si hay banderas blancas en posiciones enemigas vayan nuestras tropas a ellas con precauciones, llegando hasta donde pueden encontrar facilidad.7

A las ocho de la mañana del día siguiente, la aviación nacional sobrevuela las minas de Almadén, en Ciudad Real. Siguen el rastro de las baterías inutilizadas y del material abandonado por los miles de soldados que hasta hace apenas un mes combatían allí. En pleno campo, rodeado de encinas, aparece el Cuartel General del Ejército de Extremadura, coronado con una gran bandera blanca en el centro. Tras comunicarlo por radio, el Grupo Mixto de la 152.ª División recibe la orden: «avanzar a vanguardia de la zona alcanzada». A marchas forzadas, ocupan todo el valle de Alcudia e informan a Burgos antes de que caiga la noche.

El enemigo no ha ofrecido resistencia y va resultando normal que aparezcan banderas blancas en todas las poblaciones inmediatas al frente de avance y que las milicias esperen la llegada de nuestras columnas para rendirse.8

La línea del frente entre Guadalajara y Madrid ofrece un paisaje similar.

En todos los servicios realizados se observa que las fuerzas enemigas se retiran hacia la retaguardia con banderas blancas y brazaletes. También en los pueblos se observa aglomeraciones de frentes y banderas blancas en las torres de las iglesias. Se acentúa el movimiento de entrega en la casi totalidad de las poblaciones de las zonas no liberadas. Se presentan grupos de milicianos y fuerzas más o menos militares, en espera de la llegada de nuestras columnas. Los reconocimientos acusan el aumento de banderas blancas en los pueblos aún no ocupados.

La aviación recorre Andalucía oriental y observa «la actitud» de la población entre Jaén, Bailén y Martos; a primera hora del día, el general Alfredo Kindelán telegrafía al Cuartel General de Burgos este escueto mensaje:

NO SE HAN EFECTUADO SERVICIOS,

Es el parte número 510, de 30 de marzo de 1939. La guerra ha terminado.9

[image: Mapa en blanco y negro de España mostrando la distribución territorial entre franquistas y republicanos antes de la ofensiva de Cataluña, con anotaciones sobre hechos relevantes.]
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Introducción

Las bajas entre la población civil han sido altas debido a los ataques aéreos y los asesinatos en masa. Esta guerra, que ha durado 989 días, ha sido una de las luchas intestinas más largas, sangrientas, costosas y brutales de la historia moderna.

Último informe del agregado militar de 
Estados Unidos, teniente coronel H. Cheadle, 
31 de marzo de 19391

Este libro reconstruye la historia del final de la guerra civil a través de una operación de inteligencia militar. La mayor parte de la documentación utilizada nunca ha estado accesible a la investigación. En 2020, el Ministerio de Defensa transfirió una serie del Cuartel General del Generalísimo al Archivo General Militar de Ávila. Correspondía a la reorganización del espionaje franquista, que, a lo largo de la segunda mitad de 1937, pasó a denominarse Servicio de Información y Policía Militar (SIPM). Un año más tarde, en agosto de 1938, dado el volumen de datos secretos que almacenaba, comenzó a formar su propio archivo. Dicho fondo constituye el tronco central de este trabajo, en particular, aquel que contiene los informes agrupados bajo el epígrafe «Enterado S. E.». Entregados en mano por el jefe de este organismo al propio Franco, que escribe y anota en sus márgenes, marcan el principio y el fin de esta historia: desde la intervención contra una posible mediación internacional auspiciada por el Vaticano, en diciembre de 1938, a las Normas de entregadel Ejército y ocupación del territorio enemigo, que ponen fin a la guerra en la última semana de marzo de 1939.2

El servicio de información controló los contactos, dentro y fuera del país, para dirigir un proceso que se remonta mucho más atrás en el tiempo. Su misión, en palabras de su jefe, el coronel José Ungría, era «ganar la guerra y asegurar la Victoria». Este organismo reservado, de carácter central y estatal, coordina todo el flujo de datos y proyecta una mirada nueva, integral, sobre la guerra. Nueva, porque la documentación clasificada nunca había llegado hasta nosotros y la que conocíamos estaba fragmentada por la censura o sesgada por la propaganda. Integral, porque es la cabeza jerárquica de un aparato conjunto de Seguridad, Justicia y Orden Público que dirige el final de la guerra. Abarca una gran cantidad de expedientes y fichas personales, como la documentación del Ministerio del Interior o los sumarios del Archivo Histórico General de Defensa, pero, sobre todo, canaliza la información de los otros servicios de espionaje, tanto del republicano, que inutiliza y absorbe al completo, como de sus aliados, la Legión Cóndor y el CTV italiano. Los mensajes que emite, en abierto, el gobierno republicano al exterior contrasta con su propia capacidad para el encriptado y el cifrado.

En cuestión de horas, Burgos tiene el último parte de Unión Radio Valencia y los telegramas de las embajadas de Londres y París, pero blinda sus propias comunicaciones que deposita y analiza por separado. Por estas y otras tantas razones, esta documentación, el origen de su propio archivo interno, es la columna vertebral de este estudio.

Un tiempo en el que la Segunda Sección de Información del Cuartel General franquista alcanza su nivel óptimo de desarrollo; Cartografía completa el mapa enemigo, incorporando los últimos 62 sectores del territorio peninsular; Operaciones enlaza tres grandes misiones con ellos: la aerotransportada hasta la frontera francesa, el bombardeo sistemático para aislar Levante del Centro, y, por último, la entrega, el desarme y la ocupación de todo el territorio republicano; Prensa y Propaganda coordina los mensajes por radio y las octavillas (apéndice 20) que la aviación arroja sobre las ciudades republicanas, y Exteriores, por último, intensifica la campaña de imagen favorable a Franco, a través de las principales agencias internacionales. Neutralizan la acción diplomática republicana al tiempo que consiguen su «quiebra definitiva» en el interior.

El reconocimiento del gobierno de Burgos es seguido, en tiempo real, gracias a la actividad conjunta del duque de Alba, Jacobo Fitz-James Stuart, en Londres, y a la de José Quiñones de León, en París. Para el primero, ha sido esencial la consulta de la documentación incorporada desde 2018 en el Centro Documental de la Memoria Histórica de Salamanca. Los telegramas recibidos en la delegación franquista en Londres, así como la correspondencia con el general Francisco Gómez-Jordana, se encuentran en el Archivo General de la Administración de Alcalá de Henares. Allí se guardan también los acuerdos para el reconocimiento francés, incluida la cláusula verbal con el senador Léon Bérard y el memorándum que envía el propio Jordana al ministro Edward Wood, conde de Halifax, a la sede del Foreing Office. La información de Quiñones, consultada en el Archivo General de la Universidad de Navarra, permite seguir la correspondencia con el ministro y el embajador francés, que, a su vez, incluye todo lo que ambos despachan con Manuel Azaña y con Juan Negrín. Un tiempo en el que se consolida un relato, el del final del conflicto y el reconocimiento de Franco, que cambia por completo la imagen de la guerra de España. La desigualdad de medios y el posicionamiento internacional actúan de manera clara y definitiva a favor del gobierno de Burgos. Ante la posibilidad de un enfrentamiento a gran escala, todas las potencias quieren liquidar la guerra civil. Una problemática cambiante que comienza a vislumbrarse a tenor del giro en las relaciones germano-soviéticas, a comienzos de enero de 1939, en plena ofensiva de Cataluña. Una conjunción que acelera, además, los planes de británicos y franceses para que la contienda termine cuanto antes y, que, pese a lo que comúnmente se cree, actuaría en contra de cualquier posibilidad de resistencia republicana.

Para comprender la transformación de los servicios de seguridad franquistas, es clave la documentación exterior. La del embajador italiano, que se conserva en Archivio Storico Diplomatico de Roma, analiza la separación entre Interior y la propia Jefatura de Información. La soviética, que reconoce y analiza las vías de infiltración de la Gestapo, está parcialmente digitalizada en el RGASPI. Y, por último, la alemana. Esta, más compleja porque interviene en la reorganización de la inteligencia franquista, puede seguirse a través del acuerdo secreto del 20 de marzo de 1937, que serviría de «guía para las futuras relaciones» que se concretarían en el Convenio de Cooperación Policial de 1938 y en el Tratado de Amistad Hispano-Alemán que, no en vano, se firma el último día de la guerra civil. La clave, que muestra el giro de las relaciones germano-soviéticas y la necesidad de Francia e Inglaterra de que la guerra civil termine cuanto antes, es la inserción de España en el Eje a través de la firma del Tratado Anti-Komintern. Un proceso de difícil gestación, seguido a través de la recopilación Documents on German Foreign Policy (DGFP), serie D, vols. I-III. Aunque, solo, gracias al intercambio de despachos del embajador alemán Eberhard von Stohrer con su Secretaría de Estado, conservados en el Archivo Político del Ministerio de Asuntos Exteriores de Berlín (Amt), y a la propia documentación anexa al tratado, conservada en el Bundesarchiv de la misma ciudad (BArch), llegamos a comprender, cómo, para fijar la fecha del final de la guerra española se hacen coincidir la toma de Madrid y la firma del Tratado Anti-Komintern. Es el 27 de marzo del año XVII de la era fascista, año XIV del período Shōwa, tercer año triunfal del Nuevo Estado español.

El jefe de la sección exterior del partido nazi, Hans Thomsen, se encuentra ya en la capital y ha tomado posesión de la embajada. Dentro de la plana mayor republicana presente en el acto de entrega de la ciudad, hay tres agentes del servicio de información franquista. Uno de ellos, da parte diariamente al Consejo Asesor. Sus actas, distribuidas entre dos de las secciones del Cuartel General, ofrecen una visión muy alejada del relato tradicional sobre el final de la guerra. El Partido Único es la pantalla ideal de la inteligencia militar franquista para que las autoridades republicanas crean que negocian con un interlocutor político de primer orden, pero también es la pieza fundamental para controlar la rivalidad interna entre católicos y falangistas.3Parte de su documentación, aunque alterada y fragmentada, se conserva en la Fundación Nacional Francisco Franco. Constituye la versión oficial, épica y legendaria, del Movimiento. Creada en la inmediata posguerra, glosada hasta la muerte de Franco, se sigue reproduciendo hasta nuestros días.4

 

 

Entre la documentación del Cuartel General consultada para este libro, se encuentra el acta original de la creación del Partido Único en Madrid, por mandato directo de Franco. Un hecho, como la existencia del propio organismo, silenciado posteriormente. Sus sesiones, que incluyen un seguimiento diario con Burgos, dieron lugar a una serie de informes consecutivos de alto valor para nuestro objeto de estudio. Iniciados al día siguiente de la caída de Barcelona, describen, de primera mano y de manera excepcional, el ambiente final de la guerra. Analizan la situación de las fuerzas republicanas y de las nacionales. Detallan las necesidades logísticas de la gran ciudad, especialmente la energía, el abastecimiento y los transportes, así como el control de todos los sectores necesarios para la ocupación de la zona centro, una vez rotas las defensas de Cataluña. Muestran también el conflicto dentro del Partido Único y la tensión con el otro nudo de comunicaciones fundamental para entender el final de la guerra: la Sección Destacada del Primer Cuerpo de Ejército del Centro. Desde su puesto de mando en la carretera de Extremadura, comunica directamente con Burgos y con sus agentes dentro de Madrid. El conocido como «Servicio Exterior» se reúne con el coronel Segismundo Casado hasta cinco veces a lo largo de febrero de 1939. Tras cada una de las citas, elaboran un informe visado por un analista diferente que es enviado al Cuartel General. Este otro gran conjunto de datos de la inteligencia militar permite entender el golpe del 5 de marzo de 1939 desde una nueva perspectiva. En particular, hay que poner el foco en los nombramientos o ascensos de los propios militares del servicio de información republicanos que trabajaban para el franquista desde hace tiempo. Sus hojas de servicio, conservadas en el Archivo General Militar de Segovia, quedaron posteriormente reunificadas.

La acción para derribar el gobierno tiene que ser conjunta entre Madrid y Valencia y debe agrupar a todas las formaciones políticas, sindicales y militares del Frente Popular. Su efecto es seguido a través de la documentación del Comité de Defensa de la CNT y de la IV División de Cipriano Mera, conservada en la Fundación Anselmo Lorenzo y en el International Institute of Social History, de Ámsterdam. La información comunista se encuentra más dispersa. En el Archivo Histórico del PC está la línea política, conocida a través de su prensa y los textos en los que reconocen la derrota (resolución del buró del 22 de febrero). En la Fundación Largo Caballero se encuentra la Nota pública emitida por el PC con la orden de cese el fuego y la resistencia contra los partidarios del Consejo de Defensa Nacional, de 12 de marzo. Datos nuevos generan también los documentos incautados, sobre todo, a los comisarios políticos, y las transcripciones de sus mensajes en Radio Popular, que, una vez más, son analizados por el servicio de escuchas del Cuartel General franquista. La dureza de los últimos combates de la guerra, los internos, es seguida a través de la Cruz Roja en el fondo PS-Madrid del Centro Documental de la Memoria Histórica de Salamanca. Queda patente también en los últimos partes del Ejército del Centro, que se conservan en el Archivo General Militar de Ávila.

Los sótanos del Ministerio Hacienda de Madrid se convierten en sede del Consejo Nacional de Defensa. Es el centro neurálgico desde el que se inicia el traspaso de poderes, el intercambio de propuestas y los encuentros para la formalización de la rendición. Todas las actas de las reuniones y los documentos originales e inéditos que ambas partes mantuvieron en secreto se recogen y son analizados en el libro. También el borrador de la primera reunión para la entrega, dispuesta por el propio Franco para el 2 de marzo, con los generales Juan Vigón y Alfredo Kindelán, que cambia radicalmente la visión de los sucesos de una semana trascendental para el final de la guerra. Algo muy similar ocurre con la última documentación política que generó Julián Besteiro. Tras su análisis, emerge una figura muy distinta a la desdibujada y denostada por la historiografía. Toda la información de su gestión, tanto la interna como la diplomática con distintas embajadas, se conservó en Toulouse hasta los años ochenta. Hoy se encuentra dispersa entre los archivos de las fundaciones Pablo Iglesias y Francisco Largo Caballero y la Biblioteca Nacional de España. Se conserva, además, el acta de sus últimas reuniones, sus gestiones con la empresa CAMPSA-Gentibus y con distintas embajadas, así como su plan de «actuación rápida» en Madrid. Por último, la descripción íntegra de sus discursos por radio puede seguirse gracias al servicio de escucha. Las transcripciones de los mensajes de ambas zonas, junto a las octavillas (apéndice 20) arrojadas por la aviación, se conservan en el Archivo Histórico del Ejército del Aire, en Villaviciosa de Odón (Madrid). Muestran el contraste entre la opinión censurada que circula por la prensa y el largo intercambio de información mantenido en secreto por ambos mundos. Su impacto fue devastador entre una población que desconocía lo que estaba ocurriendo, prácticamente, hasta el último momento.

Otros documentos, inéditos o cotejados con los originales, que recoge este libro son los siguientes. En primer lugar, las Instruccionespara la rendición. Aunque son del 6 de febrero de 1939, son conocidas, tradicionalmente, por la versión posterior, como las Concesiones del Caudillo. Las actas de las reuniones del aeródromo de Gamonal explican cómo ese cambio de denominación se produjo, en efecto, una vez consumada ya la rendición, el 25 de marzo. Las conservadas en la Fundación Francisco Franco, sin embargo, están fechadas con posterioridad, para tratar de mostrar que no fueron un ofrecimiento sino una respuesta de Franco a la petición del coronel Casado. Y así han sido utilizadas hasta hoy, gracias también a las memorias del militar republicano, autorizadas para su publicación en la España en los años sesenta.5Ninguna de las dos, sin embargo, recoge el documento completo, ya que, además de alterar fecha y denominación, eliminaron, como veremos, varios puntos de las instrucciones originales.

Los republicanos, por su parte, siempre las mantuvieron en secreto. Solo las dieron a conocer in extremis y alteradas también sustancialmente. El 28 de marzo de 1939, hicieron público un documento reservado que habían remitido a Franco con bastante anterioridad. Eran las Bases que formula el Consejo Nacional de Defensa para Burgos. Las incluyeron aquí, presentándolas como condiciones de un tratado o acuerdo de paz, pero modificadas al completo. Eliminaron todo lo relativo a la redención de penas por el trabajo y a la evacuación o salida de España de los que tuvieran responsabilidades penales. Para entonces, la rendición desde dentro ya se había consumado con la absorción de la administración del Estado republicano. La Consejería de Hacienda quedó encargada de dirigir la vuelta de los bancos centrales a la capital, empezando por el de España, pero los cambios fundamentales para poner fin a la guerra se materializaron a través de la principal estructura militar republicana: el ejército del centro. Toda la cúpula fue remodelada y se modificaron, profundamente, los servicios de seguridad, colocando al frente a miembros del servicio de inteligencia de Burgos. Su punto culminante fue la creación de un aparato homólogo al franquista con la Orden de transformación del Servicio de Investigación Militar en Policía Militar de 22 de marzo. Este fue el momento crucial de toda esta larga y decisiva operación. Un día antes de que Casado firmara la orden anterior, Franco había accedido a celebrar una reunión que fijara la entrega del Ejército enemigo y pusiera fin a la guerra. Para entonces, todos los emisarios, incluidos los republicanos, pertenecían al mismo servicio de información.

El Cuartel General de Burgos elaboró otros dos documentos decisivos para esta recta final del conflicto: las Normas para la rendición del Ejército enemigo y ocupación del territorio y la Instrucción General número 15, que ampliaba las normas de clasificación de los prisioneros de guerra. Cartografía precisa del final de la guerra y de la posguerra, ambas eran el resultado de una planificación milimétrica que se extendía de los gobiernos militares a los colegios profesionales (hemos consultado el Archivo Togado Militar de Almería y el Archivo del Ilustre Colegio de Abogados de Madrid) y, muy en particular, del «Programa de regeneración espiritual de los vencidos» como definió la Iglesia la redención de penas por el trabajo. El Archivo del cardenal Gomá durante la guerra es conocido, pero no la correspondencia que entabla la Secretaría de Estado del Vaticano al respecto. Conservada en el Archivo Secreto Vaticano muestra cómo se lleva a cabo la protección diplomática del secretario de Acción Católica en Madrid. El mismo escogido por Burgos para formar el núcleo de la unificación política a través del Consejo Asesor.

Un proceso, el de la absorción del mundo republicano, que llegó a su punto máximo con el control previo de la información enviada por el presidente Negrín. Prácticamente todo lo que se emite en febrero de 1939, entre Negrín y el cónsul de Toulouse, Alfredo Nistal, y entre el propio Negrín y Azaña, es interceptado por los servicios de información franquistas. La serie completa de los telegramas y la valija diplomática del gobierno republicano se conserva en la Fundación Francisco Franco. El resto de la documentación de Negrín, entre esos meses de enero y febrero, sigue todavía en archivos separados. Uno de los fondos se conserva en su fundación en Las Palmas de Gran Canaria, en concreto, los telegramas con José Miaja y con Manuel Matallana desde Valencia, que también fueron interceptados. Otra serie, más amplia, se conserva en el Archivo General del Ministerio de Asuntos Exteriores y Cooperación, que va desde la documentación preparatoria de la reunión de los Llanos, a los despachos con su ministro Julio Álvarez del Vayo y los embajadores Marcelino Pascua y Pablo de Azcárate.

El Archivo Histórico Nacional comenzó a catalogar, en 2020, una serie de documentación inédita, correspondiente al presidente de la Diputación Permanente de las Cortes republicanas en el exilio, Diego Martínez Barrio. En concreto, el dosier original llamado «La dimisión de Azaña 1938-1939», contiene más de veinte documentos sobre la renuncia y la correspondencia con Azaña, Negrín y el embajador Pascua e incluye el Diario de Sesiones de las Cortes celebradas en Francia que, durante casi treinta años, al igual que el Diario Oficial del Ministerio de Defensa republicano, estuvo desaparecido. En el Archivo Histórico Nacional se ha consultado también la documentación del jefe del Estado Mayor Central, el general Vicente Rojo. Las dos últimas series comprenden sus notas de síntesis sobre la situación nacional e internacional. Desvelan su alejamiento progresivo, tanto de Miaja y Casado, que se niegan a abrir un segundo frente en Extremadura, como del propio presidente Negrín. El impacto de la ofensiva de Cataluña y sus quejas por la pérdida de Barcelona, son conocidas, pero las hojas dedicadas al procedimiento de rendición (todo un completo estudio del fin de la guerra), apenas son citadas ni analizadas para un momento tan relevante de nuestra historia. Cobran nuevo sentido y mayor importancia, si cabe, a la luz de la correspondencia inédita que mantiene con el agregado militar francés en España, el coronel Henri Morel. Este, a su vez, generó una abundante y rica información con su ministro de Defensa que se conserva en el Servicio Histórico Militar de Francia de Vincennes. También es importante, aunque menos copiosa, la correspondencia con su embajador, localizada en el Centre des Archives Diplomatiques de Nantes. Aunque, lógicamente, los expedientes de Morel van destinados a coordinar todo lo que interesa a los franceses, en particular, el desarme y el paso del ejército republicano a los campos de concentración, confirman tres aspectos decisivos sobre la actividad final del general Rojo. En primer lugar, Morel se ofrece como mediador en su plan de entrega al enemigo que tiene enfrente y este no es otro que su compañero de promoción, el general Muñoz Grandes. En segundo lugar, explica las consecuencias inmediatas de su falta de comunicación con el propio Miaja y con Negrín, que no autoriza su repliegue. Y, por último, muestra cómo todo cambia cuando Rojo queda fuera de juego al cruzar la frontera. Nada más volver a la zona centro, Negrín comprende que la postura del alto mando republicano es, en realidad, contraria a continuar la guerra, pero ya ha modificado el escalafón del alto mando y, sin saberlo, ha ascendido a la cúpula que trabaja para el espionaje franquista.

Los informes del agregado militar francés, como los del estadounidense, a sus respectivos jefes de misión, ofrecen una imagen del final de la guerra muy distinta a las versiones que se han prolongado hasta nuestros días: la de los vencidos, dividida y en pugna por este duro y enfrentado final, y la franquista. El núcleo del relato nacional del final de la guerra, el del «golpe preventivo», creado por el servicio de información, fue gestado y difundido en aquel preciso momento. Dos de sus principales agentes, Julio Palacios y Antonio Bouthelier, fijaron la versión oficial de los hechos de manera inmediata. Forjaron, junto al diario del coronel Eduardo Losas y los artículos de José María Pemán, el canon del final de la guerra hasta nuestros días.6La radio fusionó en el imaginario colectivo ambos relatos. El de una negociación ficticia que marcaría para siempre a los vencidos. Y el de la Victoria y «las concesiones de Franco», construido previamente. Ambos han sobrevivido hasta hoy, gracias también a la resistencia por entender el final de la guerra desde cualquier otro prisma que no sea el ideológico. Seguimos en una historia de vencedores y vencidos, de héroes y villanos, de ingenuos y clarividentes. Una historia, en definitiva, de buenos y malos. «Traidores» para unos, «mártires» para otros, muchos de los actores del final de la guerra siguen siendo unos totales desconocidos. En la actualidad, la investigación en archivos ofrece nuevas y mayores posibilidades para salir de este laberinto de emociones y memorias enfrentadas que sobrevuela todavía nuestra historia reciente, porque, como trata de mostrar este libro, nada es lo que parece. Las páginas que siguen navegan por un mar de espejos para reflejar lo que se mueve entre las sombras. Un proceso que arranca, de forma convencional, con el final de la batalla del Ebro y se acelera con la ofensiva de Cataluña, pero que, por encima de todo, es el resultado de una amplia operación de inteligencia militar, muy próxima ya a las de la segunda guerra mundial. Su presencia, junto con otras cuestiones sobre la propia naturaleza de la guerra, ha propiciado una importante relectura en las últimas décadas. La cuestión ya no pasa por alargar el conflicto hasta que estalle la guerra en Europa, sino, cómo, de qué forma, rendirse. La República, no en vano, desaparece del escenario exterior, liquidada, lenta y ordenadamente, por un Cuartel General, el de Burgos, transformado en el único gobierno español reconocido internacionalmente.

Para comprender este proceso hay que rastrear todos esos momentos que llevaron al final. Hay que situarse en el origen, en la gestación de la entrega y la rendición incondicional, de una guerra civil que duró mil días. Entre el anuncio de la derrota y la rendición oficial, se alumbra el cierre y el comienzo de una nueva era. En esa larga e imprecisa hora, entre el crepúsculo y el amanecer, todas las decisiones impactaron de lleno sobre la población civil. Este libro reconstruye seis meses que cambiaron la historia de España, a través de todos esos finales de la guerra que fueron borrados inmediatamente. Trata de rescatar los intentos de rendición, las labores de mediación, las llamadas a la reconciliación, que nunca fueron contados, por la culpa, por la derrota y por el propio servicio de inteligencia franquista.

El 20 de marzo de 1939, Radio Nacional de España, presentaba, oficialmente, el relato del final de la guerra:

No se puede hablar más qué de una paz victoriosa. Dios decretó la absoluta derrota de los rojos. Nuestros soldados llevarán con las armas en la mano la única paz, la paz militar y victoriosa hasta el último rincón de España. Es la única manera de que no haya más guerra en España, es la única solución.7

No hubo armisticio ni amnistía. Ninguna de las condiciones o promesas para lograr la rendición se cumplieron. «En el día de hoy», como encabezaba el último parte oficial de guerra, la cifra de prisioneros de guerra superaba ya el medio millón. «Cautivo y desarmado», como estaba acordado y planificado. Sin embargo, para la inmensa mayoría de la población, aquella pesadilla podría haber terminado mucho antes y de otro modo. El 1 de abril de 1939 la guerra civil llegó a muchos lugares que no la habían vivido. Las páginas que siguen tratan de explicar por qué. Narran de forma continua el final de una guerra y el nacimiento de una dictadura.





1

El Consejo Asesor

El objetivo es constituir una red de espionaje con agentes especializados, aptos y orientados en la información. También ser capaz de producir en el interior del territorio enemigo las perturbaciones políticas y materiales necesarias para complementar la acción de nuestras tropas donde no pueden llegar estas o nuestra propaganda.

Jefatura SIPM, ejército del centro, 
6 de marzo de 1938.

El general Franco vio con agrado el primero de los informes que tenía que firmar esa fría mañana de finales de noviembre de 1938.

La situación militar de los rojos en la bolsa del Ebro es deficiente, por su desorganización, escasez de efectivos y artillería, y principalmente porque solo les queda una comunicación regular con la otra orilla por la presa de Flix. Sin embargo, el Mando, por medio del Comisariado sigue imponiendo la resistencia.1

El siguiente, en cambio, le molestó profundamente. Venía de lejos y podía alterar sus planes para terminar la guerra. Hizo las siguientes anotaciones al margen y se lo devolvió al coronel Ungría, el jefe del servicio de información, «con copia a Interior»:

Por nuestros servicios de difusión en Prensa y Propaganda se deberá salir al paso de los propósitos de tal Comité compuesto por masones, antiespañoles y en su mayoría gente extranjera, a los que hay que atacar con el grito de «España para los españoles».2

El coronel volvió a leer la nota que habían descifrado esa misma mañana ya que no era habitual que el propio Franco escribiera directamente en ellas. La acababa de enviar uno de sus agentes en Francia, con un único asunto: mediación

Una carta de París señala que el Comité propaz civil de España ha recibido estos últimos días algunas importantes aportaciones de dinero. Está en contacto con el comité francés formado por Monseñor Beapin y Jacques Maritain. El comité español ha enviado notas para la organización del armisticio y sobre la concesión de un período de pacificación a los Ministros de Negocios Extranjeros de París y de Londres.3

La campaña no se hizo esperar. El ministro del Interior, Ramón Serrano Suñer, declaró a Jacques Maritain, uno de los grandes pensadores católicos del momento, «enemigo de España». El propio Franco hizo varias declaraciones en la prensa extranjera. La guerra, repetía, estaba ganada y, aunque no podía precisar cuándo cesarían los combates, todo intento de mediación para alcanzar la paz resultaba inútil.4Aquella cuestión, sin embargo, era mucho más que un simple asunto de propaganda y mostraba lo mucho que habían cambiado las posturas desde el comienzo de la guerra. El siguiente informe, remitido al Cuartel General de Burgos desde Francia el 4 de diciembre, señalaba ese giro, fruto de una profunda prospección social y política de la prolongación del conflicto. Su conclusión era clara: la inmensa mayoría de la población de ambas zonas deseaba un armisticio que pusiera fin a las hostilidades. Terminada la batalla más larga y de desgaste de toda la guerra en el Ebro y anunciada la ofensiva de Cataluña, parecía el momento más que propicio para ello.

Conforme a lo anunciado hace ya días parece en que se insiste en la posibilidad de que Su Santidad de manera pública solicite a los dos bandos contendientes en España una cesación de hostilidades con motivo de las Navidades. Dícese que no sería extraño que redoblara la fuerza con una apelación de tal naturaleza, peticiones recibidas de toda América Latina, presididas por la firma de Roosevelt. Esto sería muy bien recibido por Negrín que desde hace tiempo da la sensación pública de gran respeto al catolicismo. Es cierto que hoy gozan de valimiento e influencia sectores que hace un año no se hubieran atrevido a dar un paso. Unión Democrática de Cataluña, por ejemplo, partido catalanista pero esencialmente católico, tiene mejor acogida que cualquier otro grupo político catalán. Estos elementos católicos se pueden mover ya desenfadadamente en la zona roja. De estos elementos católicos, no alejados del Comité llamado de la Paz Civil, que hace tiempo funciona en París, en relación con Inglaterra, se recoge la impresión que, desde el punto de vista de la alimentación, la situación en Barcelona es desesperada. Hay un deseo loco, insano, de acabar la guerra, como sea. Se trae y se lleva, como una cantinela monótona ya, de tanto repetida, el próximo cambio gubernamental, pero este no es fácil: Negrín no quiere irse, ni los comunistas lo admiten.5

El cansancio por la duración de la guerra y el acercamiento de posturas entre los católicos era un escenario, como indica el informe, que favorecería la continuación del gobierno de Juan Negrín. Este, nada más llegar al poder, en mayo de 1937, puso en marcha una política exterior de atracción de las democracias, que trataba de contrarrestar la imagen revolucionaria que había marcado a la República en la etapa anterior de la guerra. El primer intento de normalización de las relaciones con la Iglesia Católica, dirigido por su ministro de Justicia, Manuel de Irujo, del Partido Nacionalista Vasco, fue bien acogido por el Vaticano. El siguiente paso, meses después, fue el restablecimiento del culto en Barcelona, que, finalmente, en diciembre de 1938, se extendió a toda la zona republicana a través del llamado Comisariado General de Cultos.6

Franco devolvió el documento a su jefe de información con una nueva anotación, aunque, esta vez, no ordenó pasar copia al Ministerio del Interior, porque la actuación debía ser reservada.

Remito a usted la nota adjunta sobre la posibilidad que Su Santidad, con motivo de las Navidades, solicite a los dos bandos una cesación de hostilidades. Hago notar a usted esta información junto con otras que pone de manifiesto la existencia de una maniobra roja alimentada por los masones franceses y algunos elementos católicos de dicha nación, y otros vascos y catalanes, todo ellos al servicio de nuestros enemigos, por lo que deberán hacerse las gestiones convenientes en Roma para cortar tal maniobra.7

Dos semanas más tarde, Ungría aseguraba a Franco que el asunto de la mediación no iba a prosperar. El Vaticano nunca plantearía públicamente la posibilidad de una tregua ni tampoco iba a auspiciar una mediación conjunta. Una vez alejado el peligro de la injerencia internacional, el coronel pedía permiso para volver a su primer objetivo: la rendición del enemigo.

La población civil desea unánimemente la rendición, especialmente la catalana, que espera con impaciencia. Se están llevando a cabo gestiones para derribar gobierno Negrín, único obstáculo que se opone a la rendición.8

Cuatro días después, en la Nochebuena de 1938, fallecía el general Severiano Martínez Anido. El mayor de los generales sublevados ocupaba la cartera de Orden Público desde la formación del primer gobierno de Burgos. Para entonces, una buena parte de sus funciones ya las había absorbido el servicio de información de Ungría. El embajador italiano, Guido Viola di Campalto, el mismo que le había asegurado personalmente que «ninguna tregua ni acuerdo internacional sobre la guerra en España saldría de Italia», describió así la situación a su ministro de Exteriores:

El fallecimiento del general Martínez Anido, Ministro de Orden Público, pone fin al dualismo y conflicto de competencias surgido desde el inicio del gobierno nacional entre este ministerio y el de interior, regido por Serrano Suñer. La incompatibilidad de la coexistencia de los dos ministerios ha dado lugar en varias ocasiones a inconvenientes notables y ha asumido en ocasiones las formas y la gravedad de una crisis política interna, cuyos efectos perjudiciales se han dejado sentir especialmente en el ámbito de la «policía política» y en la organización del contraespionaje cuyo funcionamiento parecía absolutamente ineficaz para las enormes necesidades de la guerra civil. El Generalísimo hablándome ayer de la medida adoptada, me dijo que esperaba de ella mayor unidad y energía en la lucha contra las fuerzas ocultas que perturban el frente interno y contra el espionaje político y militar, favorecidos por restos masónicos y judíos y por las democracias en el extranjero.9

El Consejo de Ministros de Burgos aprobó eliminar la denominación del Ministerio de Orden Público y transformar el del Interior en un nuevo Ministerio de la Gobernación. Sería dirigido por Serrano Suñer. La administración de los asuntos de orden público y la dirección de la policía, en cambio, quedarían fusionados en una nueva subsecretaría militar, dirigida por el coronel Ungría. Era una modificación importante porque todas las facultades policiales quedaban bajo el mando del nuevo jefe Nacional de Seguridad.10Esta concentración de poder, basada en el modelo nacionalsocialista alemán, situaba a la policía secreta a la cabeza de la seguridad del Estado, por encima de cualquier otro cuerpo o servicio convencional. Una estructura prevista en el Acuerdo de Cooperación Policial hispano-alemán, que había firmado Martínez Anido con el propio Heinrich Himmler, jefe de la Gestapo, unos meses atrás. El 31 de julio de 1938, habían rubricado un acuerdo trascendental para esta fase final de la guerra, por el que los servicios policiales de ambos países se comprometían, entre otras, a cooperar en las siguientes funciones:

Hacerse directa y sistemáticamente, por el medio más rápido, entrega de comunistas, anarquistas y afiliados a otras tendencias peligrosas para el Estado, esto es, sin que haya por medio intervención diplomática alguna.11

Las relaciones y el estatus preferente entre los dos gobiernos que existían desde el comienzo de la guerra no habían hecho más que consolidarse y crecer, forjando una estrecha alianza entre los servicios de información nazi y franquista. Un apoyo esencial tanto en la unificación y el ascenso de la Dirección General de Seguridad como en la creación de un aparato de inteligencia central, capaz de dirigir y controlar el final de la contienda.12El coronel Ungría era el único capaz de dirigir los servicios de seguridad y de orden público, de fusionarlos bajo un verdadero aparato de inteligencia moderno. Desde que fuera nombrado jefe de los servicios de información por Franco, no había hecho otra cosa que prepararse y formarse para ello. Su llegada al Cuartel General de Burgos supuso la militarización definitiva y la superación de las técnicas de información coloniales. Incorporó los principales cambios tecnológicos en protección y difusión de datos y unificó los sistemas de comunicación por radio que, con apoyo italiano y alemán, funcionaban entre Madrid, Barcelona y San Sebastián. Ahora, utilizando las dos ramas estatales que acababa de unir bajo su mando, la del orden público y la policial, con el aparato de información militar, podría conseguir la rendición total. Para ello, debían seguir dividiendo a un enemigo cada vez menos compacto e iniciar una operación que les permitiera derribar el gobierno. Había llegado el momento «de ganar la guerra y asegurar la Victoria», en sus propias palabras. Este primer capítulo trata de explicar cómo se fijaron ambos objetivos de forma inseparable y cuál fue su instrumento principal: el Consejo Asesor. 


«pro ecclesia et patria»


Tras proclamarse la Segunda República el 14 de abril de 1931, la calle Alfonso XII pasó a llamarse calle de la Lealtad. Al comenzar la guerra civil, el Comité Central del Partido Comunista se instaló en el número 9, por lo que fue renombrada como calle «de las milicias marxistas». La casa de Eduardo López-Palop, el decano del Colegio de Notarios, quedaba muy cerca, en el 3. Era un sitio seguro para reunirse, ya que seguía funcionando como registro y despacho notarial. El primer hombre llegó temprano. Tenía pasaporte diplomático, por lo que podría avisar de cualquier imprevisto a los demás. Pasada la estación de Atocha, solo quedaba un único puesto de control y, una vez cruzada la Puerta de Alcalá, no había peligro. La reunión habría sido imposible solo unos meses atrás, pero el hambre marcaba el ritmo depresivo de una ciudad sitiada desde hacía más de dos años.13Uno a uno, fueron llegando por separado y a la hora prevista. El notario cerró la puerta con llave y bajó las persianas por las que apenas entraba un tímido sol de invierno. Alargó el brazo detrás del mueble con el que forcejeó hasta que consiguió sacar un pequeño cajón de madera. Tras ponerlo en el centro de la mesa, comenzó a desenvolverlo, lentamente, con sumo cuidado. Se retiró, sin dar la espalda al crucifijo, entre el silencio absoluto del resto de la sala. En ese momento, el único de los asistentes que había permanecido de pie, reapareció en el salón vestido de sacerdote. Vicente Mayor, abogado y capellán de la Armada, acercó el crucifijo a los labios del primer hombre en llegar a la reunión, al que hizo repetir estas palabras, mientras apretaba con fuerza su pequeño misal:

JURO ANTE DIOS Y LOS SANTOS EVANGELIOS:

SERVIR LEALMENTE A LOS GRANDES IDEALES DE LA NUEVA ESPAÑA, UNA, GRANDE Y LIBRE.

GUARDAR FIELMENTE LAS ORDENES Y MANDATOS QUE TENGA A BIEN TRANSMITIRME EL CAUDILLO DE LA PATRIA, S. E. EL GENERALISIMO.

SER CELOSO CUMPLIDOR DE LA DELEGACION Y REPRESENTACION, QUE MAGNANIMAMENTE EL JEFE DEL ESTADO ESPAÑOL SE HA DIGNADO CONFERIRME.

EJECUTAR Y HACER EJECUTAR CUANTO SEA NECESARIO PARA LOGRAR EL TRIUNFO DEFINITIVO DE LA CAUSA NACIONAL EN LA ZONA ESPAÑOLA AÚN NO LIBERADA.

PIDO LA ASISTENCIA DIVINA Y LAS GRACIAS Y LUCES DEL ESPÍRITU SANTO PARA EL MÁS ACERTADO CUMPLIMIENTO DE LA DIFÍCIL MISIÓN QUE POR LA SUPERIORIDAD ME HA SIDO ENCOMENDADA.14

La persona que acababa de jurar lealtad a Franco era José María Taboada Lago, secretario de la Acción Católica española. El juramento, que repitieron posteriormente todos los asistentes, en pleno corazón del Madrid republicano, era un ritual por el que su vinculación religiosa y personal se transformaba en obediencia política y militar. Mayor y Taboada dirigían uno de los principales grupos de actuación franquistas «en campo enemigo», como reconoció el propio Cuartel General de Franco al otorgarles poderes especiales. En esta ceremonia se acababan de constituir como Consejo Asesor, un órgano consultivo dirigido por la máxima autoridad de Acción Católica, en ausencia de la jerarquía eclesiástica en Madrid. La fecha tampoco fue escogida al azar: un día antes de que comenzara la ofensiva de Cataluña, prevista para el 23 de diciembre de 1938.15Desde entonces y hasta el final de la guerra se reunieron todas las semanas, a excepción de la segunda de marzo, que, como veremos, estuvo marcada por durísimos combates. Dejaron constancia de 19 sesiones de las que levantaron acta con nombres, lugares y acuerdos en clave.16

Su historia estaba marcada por la persecución religiosa que sintieron desde la proclamación de la Segunda República. Para seguir su actuación durante la guerra, hay que comprender, por tanto, su evolución anterior. La figura más destacada fue José María Taboada Lago. A comienzos de 1932, Ángel Herrera Oria, fundador de El Debate y de la Asociación Católica Nacional de Propagandistas (ACNP), lo nombra secretario de la Junta Central de Acción Católica. Desde ese momento, su vida como empleado del Banco Pastor y secretario de los propagandistas de La Coruña cambia por completo. Se traslada a Madrid donde tiene un papel muy destacado en la campaña «Pro Ecclesia et Patria», contra la Ley de Confesiones y Congregaciones Religiosas, que afecta directamente a la Compañía de Jesús, de la que forman parte. Dos años más tarde, el propio Herrera prologa su libro La Acción Católica en España. Las legiones de Cristoavanzan, en el que Taboada alerta del peligro comunista para dominar el mundo.17A comienzos de julio de 1936, representa a España en el Congreso Universal de Prensa Católica que se celebra en Roma, donde conoce al presidente de la Acción Católica, monseñor Giuseppe Pizzardo. De vuelta a Madrid, el día 15, saca de la capital al obispo de Madrid-Alcalá, el también gallego Leopoldo Eijo y Garay. Pasa los días posteriores al golpe de Estado escondiendo a familiares del cardenal Isidro Gomá, a varios miembros de la Junta Central de Acción Católica y de la CEDA. Taboada mantendría contacto con todos ellos, especialmente con el obispo y el cardenal, a través de la correspondencia que firmó, durante toda la guerra, como secretario de Acción Católica y de la Junta Nacional de Prensa Católica.18

Detenido en agosto de 1936, es puesto en libertad gracias a su primo hermano, secretario de Santiago Casares Quiroga, quien le aconseja que busque protección diplomática. La obtiene en la embajada de Rumanía, pero la ayuda más importante llega de la embajada de Chile, que le acredita como agregado de la Secretaría del Cuerpo Diplomático en España. A partir de ese momento, Taboada puede establecer contacto regular por valija diplomática con toda la zona nacional. El obispo de Madrid comienza a enviarle dinero para organizar el «socorro sacerdotal», destinado a la ayuda y la protección de los religiosos dentro de la ciudad. Pronto, su labor llega al Vaticano. El propio cardenal Gomá lo presenta ante el papa Pío XI como su interlocutor directo: «no hay autoridad eclesiástica en Madrid, la única es el secretario refugiado en la embajada» afirma el primado. Por este canal envía directamente a Roma un «informe sobre la realidad de la situación en la zona republicana», muy crítico con la postura de las Iglesias vasca y catalana, documento del que acusa recibo monseñor Pizzardo, iniciando un reconocimiento público que Franco nunca olvidará. En muy poco tiempo, Taboada no solo consigue contrarrestar la posible mediación del Vaticano, que, como acabamos de ver, tanto preocupaba al propio Franco, sino constituir un grupo de información católico dentro de Madrid.19

A dicha misión se refirió Taboada en la primera reunión del Consejo Asesor:

Logramos al fin desbaratar los planes del Gobierno que pretendía ante la Sociedad de Naciones frenar la campaña ya iniciada desde la zona nacional de descrédito como enemigos y perseguidores de la Iglesia. Conseguido nuestro objetivo con la digna y plausible actitud del clero madrileño, pensamos que todos juntos en acción común pudieran unir sus esfuerzos y ofrecerle al Caudillo el trabajo que demandaba de todos nosotros para el más rápido y acertado fin de la reconquista total de España. Así comenzó el S.I.E. y su Servicio de Información Militar. su funcionamiento, muy modesto al principio, ha llegado a adquirir un desarrollo de tal envergadura, que el propio Caudillo en su última comunicación del 15 de los corrientes, nos dice a la letra que «no se ha hecho hasta la fecha una cosa tan extraordinaria».20

Gracias a la cobertura diplomática y al apoyo de Burgos, su influencia siguió creciendo. El Socorro Sacerdotal, en paralelo a otros órganos de ayuda a los católicos escondidos (el más importante era el Socorro Blanco)21se fue ampliando y transformando en una organización capaz de canalizar el flujo de datos de las redes quintacolumnistas de toda la capital: el Servicio de Información Español (SIE).22En este paso a la organización militar, el personaje clave fue Justo Jiménez Ortoneda. Administrador de la Junta Central de Acción Católica, la guerra le sorprendió en Santander, donde organizaba los cursos de verano. Tras la llegada de las tropas franquistas, en la primavera de 1937, se incorporó a ellas como comandante adscrito a un servicio de información en plena reestructuración. Su papel de puente entre ambos mundos fue decisivo. Gracias a la libertad de movimientos de Taboada y a la posición militar de Ortoneda, secretario y administrador de Acción Católica respectivamente, se situaron a la cabeza del espionaje nacional en la retaguardia republicana.

Su primera misión comenzó el 25 de julio de 1938, con el inicio de una gran y sorpresiva ofensiva en el Ebro que obligó a las tropas franquistas a detener el ataque a Valencia. Mientras, en el frente diplomático, los republicanos seguían intentando atraer a Francia e Inglaterra, tras la anexión alemana de los Sudetes checos, a una posible mediación en la guerra. Negrín, como ya había adelantado en la Sociedad de Naciones, firmó la retirada de las Brigadas Internacionales. También lo hicieron los voluntarios italianos y los alemanes suspendieron los envíos de material y sus devastadores bombardeos. En ese momento crucial, el Cuartel General de Burgos solicitó, con urgencia, al servicio de información la cartografía del Ebro.

El 20 de agosto de 1938, el coronel Ungría envió, por fin, los mapas a Burgos. Sin embargo, nada más llegar, el jefe del Estado Mayor republicano, el general Rojo, dio la orden de cambiar los planos del despliegue de sus tropas en el Ebro. Se habían dado cuenta de la filtración. Ungría se fijó entonces en el comandante Julián Suarez Inclán. Había dirigido la sección de Cartografía del Estado Mayor republicano desde el comienzo de la guerra, pero en la última remodelación había sido destinado a la Comisión Topográfica del Ejército del Centro. Los agentes del servicio de información franquista en Madrid se acercaron a Suárez para mostrarle que había sido relegado por cuestiones políticas. Desde ese momento comenzó a facilitar todos los mapas requeridos; el problema era cómo hacerlos llegar a Burgos.23Fue el propio Taboada, que tenía pasaporte diplomático, quien se ofreció a llevar en su coche las doce copias de los mapas a tamaño real. Poco después consiguió pasar los estadillos de las bajas oficiales republicanas en la batalla. Todo lo dejaba en un caserío de Bustarviejo, localidad de la sierra madrileña en el límite con Segovia; de noche los recogía un agente que los entregaba en mano al jefe de su sector. Este no era otro que el comandante Ortoneda. El hecho no pasó desapercibido en el Cuartel General de Burgos. Ungría nombró a Taboada jefe de grupo de información con plenos poderes sobre todos los demás:

He acordado designarlo para actuar en zona roja en misión de información, con mando absoluto sobre todo los grupos que patrióticamente laboran por el triunfo de la Causa, confiriéndole además cuantas atribuciones sean necesarias para la realización de aquellos fines que puedan en cualquier momento favorecer la victoria del Caudillo de España.24

Y Ortoneda obtuvo la felicitación expresa de Franco:

Se ha recibido en este Cuartel General doce fotos de diferentes hojas del Mapa Nacional en escala 1:50.000. Este servicio realizado por el jefe del Sector C-2 del E.C. demuestra el celo desplegado en proporcionar la cartografía de que se carecía, por lo que me complazco en transmitir la satisfacción con que he visto la forma en que se llevan a cabo servicios tan interesantes para la guerra como el que me cita.25

El ascenso de los dos máximos representantes de la Acción Católica en España fue meteórico. Su posición era decisiva para frenar las maniobras diplomáticas de los republicanos, que seguían apostándolo todo a la solución exterior. Tras anunciar la retirada de las Brigadas Internacionales, el presidente Negrín se dirigió de nuevo a la Asamblea de la Sociedad de Naciones para hacer una oferta de paz a cambio de una mediación internacional. En su discurso del 21 de septiembre de 1938, sostuvo que «una política de conciliación nacional, dirigida firme y enérgicamente por un gobierno de autoridad, permitiría a todos los españoles olvidar los años de sufrimientos y restablecer la paz interna».26La iniciativa republicana fue seguida en la prensa internacional. La Agencia Havas remitió una circular reservada a sus corresponsales en las principales capitales mundiales para que informasen: «Si entre los políticos y diplomáticos de los respectivos países sería bien acogida una propuesta de armisticio o mediación que pusiera término a la guerra en España».27El ministro de Exteriores franquista, el general Jordana, envió una copia de la propuesta a Franco, que ordenó «neutralizar inmediatamente». El Cuartel General volvió, de nuevo, su mirada sobre la Acción Católica de Madrid. El coronel Ungría hizo llegar a Taboada la petición expresa de Franco para que fijara por escrito «su posición, en orden a una posible mediación extranjera de paz, según campaña a iniciativa de prensa surgida y promovida en Ginebra»28.

Su contestación directa a Franco, fechada el 24 de septiembre, no dejó lugar a dudas:

Excmo. Sr.

No ha constituido para mí motivo de sorpresa la declaración de impotencia, formulada días pasados en Ginebra por el que se titula jefe del Desgobierno español. Y no ha constituido motivo de sorpresa porque vivo el ambiente que existe en la zona roja y conozco el estado de derrumbamiento en que se halla todo. A una retaguardia famélica y depauperada que no exterioriza su repulsa merced al régimen de terror a que le han sometido. Pues bien he leído la declaración de Ginebra y juzgo que es la rendición, perdida casi la esperanza de un conflicto europeo. Y este mi pensamiento es compartido por los idealistas que conmigo y a mi lado trabajan en servicio de Dios y de España. Ni mediación, ni pactos, rendición sin condiciones. El Reino de Dios primero, después las añadiduras. Su generosidad, la generosidad de la Nueva España, ennoblecida y purificada por el dolor, será la añadidura para los que se han obstinado en mantener una guerra cruel, prolongando una resistencia absurda.29

La carta anterior llega a Burgos justo cuando el panorama internacional comienza a despejarse. Antes de que termine septiembre, el gobierno francés, que ha movilizado tropas en la frontera catalana ante una posible intervención, comienza a retirarlas. Francia e Inglaterra mantienen su política de apaciguamiento hacia Hitler y firman el conocido como Pacto de Múnich. Franco desencadena una fuerte contraofensiva en el Ebro, apoyada de nuevo por la logística alemana y por la enorme superioridad de su armamento. A pesar de todo, sus tropas necesitan más de un mes para reponerse y reorganizarse, tiempo en el que se va a poner en marcha la operación de inteligencia decisiva para terminar la guerra. Un día antes de que comience la ofensiva de Cataluña, se constituye en Madrid el Consejo Asesor. Tras facilitar la cartografía de la batalla del Ebro y cortocircuitar una posible mediación del Vaticano, pasaban al siguiente objetivo: derribar el gobierno Negrín.

En las sombras

Taboada los presentó a todos en casa del notario. Tras prestar el juramento, les explicó su misión y las funciones que debía desempeñar cada uno. El anfitrión, Eduardo López Palop, quedaba encargado de los «servicios de justicia, prisiones, información legal y espionaje». Se había mantenido al frente del Colegio de Notarios desde 1931 y sus relaciones con el Colegio de Abogados eran también muy buenas. Llevaba toda la guerra trabajando dentro de los juzgados republicanos. Había sacado de la cárcel a mucha gente, casi tanta como la que había conseguido colocar en destinos privilegiados dentro de las prisiones de Madrid y Barcelona. Su labor, que se extendía también al servicio de canjes, fue decisiva para la creación de una estructura política franquista de primer orden dentro del Madrid republicano.30El resto compartía un perfil muy similar. El subdirector de Ferrocarriles Andaluces y del Oeste de España, el ingeniero Fernando del Pino y del Pino, controlaba los tranvías, el metro, los transportes por carretera, así como la radio, los telégrafos y la red de teléfonos.31Ángel García de Vinuesa y Díaz, también ingeniero, pero de minas, estaba encargado del control de la industria y, particularmente, del abastecimiento, un aspecto crucial para acelerar el final de la guerra. Aunque era director de la compañía eléctrica Mengemor, en Jaén, residía en Madrid. En octubre de 1937 fue detenido «por pertenecer a una organización fascista», pero López-Palop consiguió que quedara en libertad sin cargos.32Mariano Traver Gómez, era abogado del Estado, consejero de los ferrocarriles MZA y también de CAMPSA. Apenas una semana antes del golpe, fue nombrado vocal de la comisión interministerial para el abastecimiento de combustible. Quedaba encargado del servicio de orden del Consejo Asesor, ya que formaba parte también de la Junta Política de Falange.33Vicente Mayor Gimeno, abogado y capellán de la Armada, jefe del Socorro Sacerdotal en Madrid, llevaba las actas y el cifrado de los mensajes. Y, por último, a la cabeza del Consejo Asesor, estaba José María Taboada, al que por delegación del Cuartel General le correspondían los servicios de «alta Policía, Guerra, Marina, Seguridad y Orden Público».34

Todos seguían itinerarios muy similares, propios del mundo de los propagandistas católicos, en su órbita empresarial y de la administración del Estado. No solo habían sobrevivido en el Madrid revolucionario, sino que mantenían su posición y sus funciones anteriores, dentro de la cada vez más permeable retaguardia republicana. Su designación en el Consejo Asesor había sido cuidadosamente revisada por el Cuartel General de Burgos. Madrid no era una ciudad más. Tenía un extenso frente que vigilaban y diezmaban pasando a sus filas efectivos diariamente, pero, sobre todo, era la capital del Estado. Necesitaban una ocupación ordenada y para ello era necesario crear y unificar el Partido Único. Esa era la función y el papel clave del Consejo Asesor. Dos ingenieros que, a pesar de la colectivización y del control gubernamental, seguían dirigiendo empresas esenciales, dos abogados (consejeros de empresas básicas también para la vida cotidiana), un periodista y un jurista capellán castrense estaban llamados a realizar esa decisiva labor en el final de la guerra; aunque no tenían dudas de la victoria nacional en la guerra, habían dado un paso decisivo, que podía costarles la vida.

Terminadas las presentaciones y los juramentos, pasaron a la sala del despacho de López-Palop. Vicente Mayor, que levantó acta de la reunión, vestía otra vez de civil. El crucifijo y el misal, como en las reuniones de Acción Católica anteriores a la guerra, presidían la mesa sobre la que se celebró la primera sesión del Consejo Asesor. Taboada explicó la necesidad y la oportunidad del momento. Su tarea no solo era de captación y de descomposición del mundo republicano, sino que precisaba una actuación simultánea, en el frente y en la retaguardia. En la primera, debían ir trabajando para que, cuando llegase el momento del «derrumbamiento total de la capital, el Consejo se hiciera cargo de los resortes del poder». Esta misión, como gobierno provisional o «gobierno en la sombra» hasta la llegada del ejército nacional, marcaría toda la existencia del Consejor Asesor, ya que el Cuartel General les había otorgado poderes especiales «para mantener el orden y controlar el funcionamiento de las grandes ciudades hasta el fin de la guerra».35Los dos empresarios, Vinuesa y Del Pino, tomaron la palabra a continuación para asegurar que podrían extender esa doble tarea por toda España. Controlaban directamente las centrales eléctricas de Andalucía y los teléfonos de Madrid y de Valencia, pero podían tratar de llegar a los principales ferrocarriles, las imprentas y las fábricas de papel más importantes de la zona republicana. Taboada añadió que disponían de medios económicos, así como de algunas imprentas de Madrid «que están a nuestro servicio y de la Organización Nacional FET y de las JONS, que se presta para la ejecución de cuanto se le ordene».36Impresionados por la seguridad y el mando que ostentaban sobre Falange, pasaron a comentar el siguiente punto: la dificultad para controlar la prensa. Dada la vigilancia de la CNT y de la propia censura gubernamental, veían más fácil agotar el suministro de papel que intervenir en la prensa. Tenían acceso a la fábrica de Papelera Española, por lo que acordaron inutilizar la gubernamental: «La fábrica se halla en Carabanchel y se ha venido alimentando con los libros recogidos en las bibliotecas de particulares y oficiales. Ya se ha indicado la necesidad de bombardearla y se insistirá».37

Llegaron así al tema central de su primera reunión, que todos estuvieron de acuerdo en «seguir prolongando por sus excelentes resultados»: el hambre. Era la culminación de una larga estrategia de envolvimiento y asedio a Madrid que llevaban practicando más de dos años. Muy pronto, antes del ataque frontal en noviembre de 1936, el ejército nacional comenzó a inutilizar las infraestructuras de la ciudad, pero sin destrozarlas al completo. Controlaban y ahogaban el abastecimiento de una ciudad que había visto crecer sensiblemente su población, pero que apenas producía nada para su propia alimentación. Poco después, la zona centro sufrió especialmente la división de la retaguardia republicana, toda vez que la batalla del Ebro y el bloqueo del Mediterráneo dislocaron los suministros de la potente industria catalana. Para entonces, ya había florecido el estraperlo sobre el racionamiento oficial, como puerta de entrada del derrotismo y las deserciones, que las multas, las detenciones y las ejecuciones no podían evitar. Pero esta estrategia prolongada, basada en la rendición por el agotamiento y el hambre, estaba a punto de cambiar.38

El ambiente de Madrid, descontento ya por el hambre, ha llegado ya hasta las mismas filas de los incondicionales del Gobierno y se ha exteriorizado en las manifestaciones callejeras estos días. Nos puede ayudar mucho, debiendo procurar fomentar constantemente el descontento para que la gente siga echándose a la calle, y crear con ello el aumento de conflictos que agraven la situación difícil en que se hallan las autoridades madrileñas. 39

A comienzos de diciembre de 1938, tras una nueva reducción del racionamiento, miles de mujeres de Vallecas y de otros barrios populares salieron a la calle exigiendo «que se les repartiera comida o se negociara la rendición». El ministro de la Gobernación preguntó sobre el incidente al gobernador civil de Madrid, que reconoció que «la situación le parecía grave».40El Consejo Asesor sabía que había llegado el momento de aprovechar la sensación de desamparo entre la población que ellos llevaban años fomentando, pero, para poder explotarla en profundidad, necesitaban reorientar la estrategia en Burgos. Informaron al Cuartel General sobre las octavillas (apéndice 20) que estaban lanzando, «no servían»; debían cambiar el tono y parecer que las realizaban los republicanos. La experiencia de los propagandistas católicos en este aspecto fue fundamental para dirigir el mensaje del derrotismo. No había que confrontar a la población con la retórica falangista, sino lanzarles un mensaje en positivo: la España nacional os envía alimentos. El hambre, producto del acaparamiento, era fruto de la política de Negrín.

Hay que procurar que las octavillas que se están lanzando por Madrid no tengan el carácter de alguna de ellas tono nacionalista, sino que sean de marcado espíritu revolucionario para que así las mismas masas adictas a la causa gubernamental vean la incitación al motín como promovida o dirigida por sus propios elementos directivos, que están afectados ya por el hambre general de la población.41

Su conocimiento de primera mano de la red de transportes y del abastecimiento de la ciudad, les permitía simular todas las posibilidades de cada escenario con mucha antelación. Del Pino tenía los informes de las estaciones de tren y conocía todo lo que entraba regularmente sobre la capital: «Los 80.000 kilos de harina que entran en Madrid van desde la Estación directamente a las tahonas, lo que demuestra la carencia absoluta de depósitos». Por su parte, García Vinuesa contó que había estado en una reunión entre el alcalde, el socialista Rafael Henche de la Plata, y un jefe de abastos, en el que el primero decía «que las galletas que se dan alguna vez a la población civil hay que reservarlas para los menores de 16 meses, a fin de poder compensarles la leche que no se les suministraba».

No exageraba. Según un informe de la Comisión Internacional Cuáquera de Ayuda a los niños refugiados que estaba de visita en España en ese momento, en Madrid solo había víveres para los siguientes dos o tres meses.42El Consejo Asesor conocía todos los datos. Llegado este punto, discutieron sobre la conveniencia de un «nuevo bombardeo de panecillos». El último se había producido la tarde del 4 de octubre de 1938, cuando la aviación arrojó miles de pequeños panes blancos envueltos en hojas con la bandera nacional en las que se podía leer: «En la España nacional, una grande y libre, no habrá hogar sin fuego ni familia sin pan».43

Taboada insistió en lo erróneo del mensaje que se estaba enviando a la población. Ese tipo de bombardeos podría producir efectos contraproducentes y «servir de nuevo aglutinante entre las masas y las autoridades» que tanto les había costado separar. Del Pino añadió que más efectivo sería calcular el bombardeo, «cuando llegue el momento, que no cree puede tardar, de que en Madrid no se reparta pan alguno».44

No solo era nueva su propaganda, sino también el método de trabajo, como demuestran los siguientes puntos que acordaron. En primer lugar, cada uno de los consejeros tenía que distribuir las octavillas (apéndice 20) entre sus propios agentes, para que estos, a su vez, las repartieran en sus barrios y lugares de trabajo. La consigna era atacar directamente al SIM. La policía política republicana, reorganizada por el ministro socialista Indalecio Prieto, seguía siendo el instrumento que controlaba y mantenía unida la retaguardia. La idea era hacer circular el siguiente bulo: mientras la gente pasa hambre y solo puede comprar en el mercado negro a precios inflados, los agentes del gobierno acaparan y se enriquecen con el estraperlo. Acto seguido y al mismo tiempo que se ponía en circulación este mensaje, la aviación nacional debía cortar las vías de acceso a Madrid. Interrumpida la comunicación con Cataluña, todo llegaba desde Alicante, Murcia y Valencia, de manera que bastaba con volar los puentes de acceso. En los meses siguientes, incrementaron los bombardeos con alimentos y la circulación de este tipo de bulos. La principal función del Consejo Asesor era prolongar esa situación, manejarla hasta el agotamiento y forzar la rendición. La guerra psicológica fue uno de los aspectos que más se había potenciado a lo largo de un conflicto en el que el hambre iba a jugar un papel decisivo y fundamental. Nada más hacerse cargo del gobierno, Negrín había puesto en marcha un proyecto de centralización y control del abastecimiento, sobre todo, del Ejército y de las grandes ciudades republicanas. Pronto, el Cuartel General de Burgos advirtió que no había mejor política que el hambre y el empeoramiento de las condiciones de vida, para acabar con su gobierno. Su política de resistencia comenzó a hacer aguas por el bloqueo prolongado y calculado de la industria, los transportes y, especialmente, lo relativo a la alimentación de las grandes ciudades. El hambre fue el verdadero caballo de Troya de la inteligencia militar. Lejos de ser una consecuencia del final de la guerra, formó parte de la estrategia franquista para terminar con la maltrecha economía gubernamental. A medida que el aislamiento y la guerra se alargaban, la escasez de alimentos y materias primas se disparaba, un proceso que dividió internamente la retaguardia republicana y que, como ya advirtieron los miembros del Consejo Asesor en su primera reunión, terminaría volviendo en contra del gobierno a una población que veía como todo se destinaba al «esfuerzo de guerra».45

Acordaron promover las mismas acciones en el frente. El abastecimiento del Ejército era más difícil de intervenir, por lo que había que incidir en el miedo. Taboada propuso que la aviación arrojase sobre la línea de frente bombas de cartón con octavillas (apéndice 20) que dijeran «Lo mismo que caen esas pueden caer las de 500 o de 1.000 kilos cargadas de explosivos»; el procedimiento que había causado excelentes resultados en el aumento de la deserción. Igualmente, acordaron solicitar al Ejército que se encontraba a las afueras de la ciudad que iniciase escaramuzas de distracción para facilitar el paso de gente a la otra zona.

En este punto, Mariano Traver, consejero de los ferrocarriles MZA y de CAMPSA, explicó la situación dentro del Estado Mayor republicano.

Debemos procurar sembrar el desánimo entre los militares, haciéndoles ver la situación de pérdida en que se encuentra la causa popular y el abandono en que están por las democracias en vista del triunfo seguro del Generalísimo.46

Su intervención estaba muy estudiada. Todos los allí presentes conocían o tenían buena relación con militares republicanos profesionales. El procedimiento que se debía seguir no podía ser distinto al fijado con la población: había que separarlos para que dejaran de obedecer al gobierno. El primer paso, de hecho, era muy similar: actuar contra su línea defensiva más firme, el SIM, poniendo en circulación el mensaje que la prensa y la radio gubernamental ocultaban (véase apéndice 1). La población estaba en contra del gobierno y las democracias no iban a intervenir jamás en su favor. Todo ello convenientemente reforzado con el enfrentamiento abierto, desde el comienzo de la guerra, entre los organismos políticos del Frente Popular y el ejército republicano. Todos los miembros del Consejo Asesor estaban de acuerdo con Traver en que los propios militares profesionales de Madrid les dejaran el camino despejado. El problema era cómo lograrlo.

Ese era el momento que estaba esperando Vicente Mayor. El capellán y secretario del Consejo Asesor, que no había hablado en toda la reunión, propuso una acción directa sobre el SIM: «Es el mayor enemigo que ha sembrado el terror en la zona roja. Se le debe contestar con el terror mismo buscando eliminar a algunos de sus miembros para que cunda el pánico entre sus componentes».

Sus palabras resonaron en la casa del notario que se encontraba a escasos minutos del Paseo del Prado, sede de la Armada que centralizaba el espionaje republicano y de la que formaba parte el propio capellán. A comienzos de año, realizaron una de sus principales operaciones al desarticular la Organización Antonio, el principal grupo franquista clandestino dentro de Madrid. El gobierno republicano ordenó el asalto de la embajada de Turquía, donde se refugiaban sus principales dirigentes. En las horas y los días siguientes, detuvieron a más de doscientes personas entre Madrid y Barcelona. Condenados por alta traición, sus máximos responsables fueron ejecutados, lo que causó un gran impacto en los demás, que empezaron a delatar a los que aún no habían sido detenidos.47Mayor apostaba por devolver el golpe. Se hizo el silencio entre los asistentes que solo Taboada se atrevió a romper. No estaba seguro de los efectos que podían producir estas acciones, «ya que lo mismo pueden ser de exacerbación del terror rojo, como de depresión ante el temor de la pérdida de sus propias vidas». En esto difería de su compañero y secretario Vicente Mayor. Al igual que con los bombardeos de panecillos, Taboada apostó por no incrementar el uso de la fuerza y mantener la presión psicológica, tanto en el frente como en la retaguardia, pero Traver, que lo conocía bien desde las reuniones fundacionales de la CEDA, insistió en la necesidad de confrontar y explotar ese enfrentamiento para atraerse a la cúpula militar republicana. Este fue el único de los puntos en los que no hubo consenso. Acordaron pensar en ello para la siguiente reunión. Antes de levantar la sesión, firmaron el acta y rezaron todos juntos. Salieron por separado, uno por uno, de la casa del notario y se perdieron por un Madrid frío, oscuro y hambriento, seguros de que esa era la última Navidad que pasaban ocultos.
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El general en el laberinto

Una renuncia a seguir la lucha armada sin previo parlamento, sin pacto. Una renuncia a la lucha por impotencia, por abandono de quienes debían ayudarnos.

VICENTE ROJO,
 jefe del Estado Mayor Central republicano,
28 de enero de 1939.

A las 13.25 horas del día de Nochebuena de 1938, el general Vicente Rojo comunicó al presidente Juan Negrín los objetivos del enemigo: el dominio de la frontera y la ocupación de Barcelona. Repasó sus últimas notas. Sumaban 220.000 hombres, aunque, entre evadidos y reclutados a la fuerza, la cifra real era inferior a los cien mil soldados. Escribió de nuevo al presidente para que autorizara las operaciones de distracción de tropas del enemigo en el Sur y en el Centro. Si quería mantener su política de resistencia necesitaba, de manera urgente, movilizar a todos los Grupos de Ejércitos Republicanos.1

Mientras tanto, el Cuartel General de Burgos asignaba al Ejército del Norte como «primera e inmediata misión, la de aislar, batir o destruir la masa enemiga». Su análisis no podía ser más claro y optimista:

Sin entusiasmo y sin esperanza, las tropas rojas de Cataluña no pueden oponer larga resistencia a un ataque vigoroso. Merced a una despiadada disciplina, lograrán, tal vez, reaccionar ocasionalmente, pero una enérgica reiteración de nuestro esfuerzo debe determinar, en breves días, el colapso de una gran parte de sus elementos.2

Al romper el alba del día de Navidad, la artillería y la aviación comenzaron a castigar las líneas republicanas. A pesar del frío, la nieve y el mal tiempo, operando a gran altura, lograron avanzar en un extenso sector de 36 kilómetros con más de 13 de profundidad. En poco más de una semana conquistaron una docena de pueblos. Habían roto el frente republicano en la orografía más elevada y compleja de Cataluña. Después, siguieron avanzando, sin detenerse, hasta rebasar el nudo de comunicaciones de Artesa. Toda posible resistencia enemiga pasaba por recuperar ese punto, por lo que habían adquirido una ventaja considerable. En las jornadas siguientes, el ejército republicano se mostró incapaz de cerrar la profunda brecha que desangraba sus líneas. La distancia se hizo insalvable. Un mes más tarde, las tropas nacionales entraban en Barcelona. El agregado militar norteamericano presenció la ocupación de la ciudad.

Aunque se inutilizaron depósitos de gasolina y de municiones, los republicanos se retiraron de Barcelona sin dañar los servicios de la ciudad excepto la telefonía. La retirada fue desorganizada y muchas unidades se desintegraron. El avance nacional ha continuado con una media de 10 km al día y con su táctica habitual de avanzar en cuña hacia objetivos seleccionados y superar por un flanco los centros de resistencia.3

El general Rojo, desmoralizado por la progresiva llegada del enemigo a la frontera y la actitud de abandono de su gobierno, estaba convencido que había que pedir la paz y entregar el territorio. Ninguna de las condiciones que había previsto para resistir se cumplían: fin del ataque enemigo, apoyo internacional, abastecimiento, restablecimiento de la moral, unidad y disciplina. No era posible salvar Cataluña, sobre todo, por el abandono del centro-sur y por la falta de apoyo internacional. Lo único que veía posible en ese momento, lo más urgente, era dejar de combatir para salvar a los soldados y a la población civil. Dos días después de la pérdida de Barcelona, el 28 de enero de 1939, empezó a redactar el procedimiento de manera detallada.

El Gobierno de la República, en vista de la imposibilidad de lograr la superioridad sobre el adversario, ha resuelto suspender las hostilidades para evitar sacrificios inútiles. En consecuencia, ordena que a las siete horas de hoy en todo el frente las tropas levanten bandera blanca para unirse a los españoles del otro bando y dar por terminada esta guerra fratricida. El enemigo ha anunciado que no habrá represalias ni persecuciones, por lo que todo el mundo deberá mantenerse en su puesto sin hacer uso de sus armas. Todos los combatientes tienen el deber de comportarse con perfecto orden y disciplina y renunciar definitivamente a la lucha, uniéndose fraternalmente a los demás españoles.

Viva España.4

Este capítulo está dedicado a comprender cómo se llegó a esa situación que empujó al jefe del Estado Mayor republicano a plantear la capitulación. Una decisión con graves y profundas implicaciones. El mismo día que Rojo terminó de redactar el anterior procedimiento de rendición, el 31 de enero de 1939, el general Miaja firmaba el decreto que extendía el estado de guerra en todo el territorio republicano. El frágil equilibrio de poderes, políticos y militares, en el que se habían sustentado hasta el momento, quedaba roto al completo. Amanecía y el contorno del final de la guerra aparecía entre en las cumbres nevadas de los Pirineos.5

Fuego y hielo

Siguió sentado un minuto. La espesa bruma que subía por la falda de la montaña cubría la distancia entre el mar y el enemigo. Sin capacidad de maniobra ni factor sorpresa, los Pirineos eran su única oportunidad. Fuera notaba más ajetreo de lo normal. Ultimaban los preparativos para recorrer los puestos de mando. Aún no había tenido ocasión de reconocer el terreno, siempre corriendo, reagrupándose, ganando tiempo. Mientras se incorporaba, se preguntó si no estaría librando esta guerra solo para ganar tiempo. Lo apuntó en sus notas que guardaba junto a la cartografía pendiente de revisar. El coche avanzaba por una vereda fresca y verde. Recordó por qué no estaba en la ciudad. Había pasado más de un año desde que se hiciera cargo de la jefatura del Estado Mayor Central. Entonces rechazó trasladarse con el gobierno a Barcelona; si no se unificaba el mando, si no se centralizaba el esfuerzo bélico, advirtió, todo sería en vano. Una de las primeras medidas que solicitó fue declarar el estado de guerra, pero solo ahora, cuando la sombra del enemigo amenazaba con derrumbarlo todo, la orden pasó a tramitarse. A medida que el coche ascendía, aparecían las crestas nevadas de la cordillera que sabía decisiva. Nunca habían fortificado a tanta altura, nunca. El convoy se puso de nuevo en marcha, tal y como estaba previsto en la orden particular del 4 de diciembre de 1938.

A media mañana, el general Rojo descansaba con sus oficiales. Aún le quedaba buena parte de los dos ejércitos, el del Este y el del Ebro, por visitar. Destrozados, se habían vuelto a levantar, a rehacer, en una larga línea dispuesta entre la frontera y el mar. En el alto, sobre el refugio en el que terminaba el camino pedregoso, se detenían unas nubes espesas. Un día antes se habían hinchado en el Mediterráneo y se habían puesto en marcha, primero lentamente y después más rápido, habían sobrevolado aquel invierno, anunciando la llegada de la nieve. El frío repentino le devolvió al punto en que todo cambió para siempre y la guerra entró en otra dimensión, sin tiempo, sin reglas. Teruel. Nada más caer, los soldados eran despojados del calzado y de las prendas de abrigo. Otros no despertaban; seguían agarrados a su capote como el último aliento de vida en aquellos 5 kilómetros de tierra helada. Recordaba cómo, lentamente, con enorme esfuerzo, consiguieron rodear la ciudad. Escuchaba de nuevo los altavoces anunciando su oferta de rendición: los civiles podían salir en grupos de 25 personas con bandera blanca. Los militares también, sus vidas serían respetadas. Los defensores respondieron con un tímido fuego, porque debían guardar la munición «para cualquiera que aceptase el ofrecimiento». A las 7.30 de la mañana tomaron La Muela, el alto que protegía el acceso a la ciudad. Tras ellos venía una legión de periodistas y fotógrafos de los principales medios internacionales. La imagen de los tanques rusos rodeando la plaza de toros dio la vuelta al mundo. No ocultó su disgusto al ministro Indalecio Prieto, porque, mientras tanto, en Medinaceli, Franco hacía oídos sordos a su Cuartel General y rehuía a alemanes e italianos por igual. Comprendió que era una trampa y aceptó su maniobra de distracción. No podía seguir hacia delante y entrar en Madrid en aquellas condiciones, con el grueso del ejército republicano a sus espaldas. Ordenó a sus principales generales que se personaran en la reconquista de Teruel. Todos acataron el plan, aunque algunos, en privado, reconocieron la audacia y la superioridad táctica de Rojo.6
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